
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FIESTAS INSTITUCIONALES 
El Instituto Champagnat está de fiesta 

Sí, señores y señoras, estamos de fiesta. Verdaderamente 
hemos aprendido a celebrar nuestras fiestas institucionales con 
inmensa alegría y con gran entusiasmo. Son dos años que 
llevamos celebrando la fiesta de san Marcelino, y en medio de 
las mayores dificultades que hemos sufrido por la pandemia 
ocasionada por el Covid-19, nos hemos sentido conmovidos 
desde las entrañas de nuestros corazones para celebrar 
vivamente las fiestas institucionales durante los días: Miércoles 
9, Jueves 10 y Viernes 11 de Junio del presente año. 

 
Son los niños, las niñas, los jóvenes, las señoritas, los maestros 
y maestras, los colaboradores y colaboradoras de 
administración y de servicios generales, los padres y las 
madres de familia, los abuelos y abuelas, los laicos y laicas, 
los/as egresados/as de tantas generaciones y todos los 
Hermanos Maristas del mundo entero que conmemoramos 
solemnemente el 6 de junio de cada año la vida de san 
Marcelino Champagnat. 

 

Marcelino Champagnat “tuvo una mirada capaz de visualizar un 
horizonte mucho más allá de sus propios confines y 
limitaciones y nos invitó a todos y todas a construir ambientes 
que estuvieran extraordinariamente impregnados de calor de 
hogar, en los que el Espíritu de Jesús de Nazaret estuviera 
presente y nos avivara constante para que pudiéramos vivir el 
amor a María Santísima, el espíritu de familia, la sencillez de 
vida en un trato profundamente respetuoso y sincero con los 
otros/as, un amor apasionado por lo que hacemos y vivimos 
cada día (Amor al trabajo), y una presencia activa y amigable 
con los demás, especialmente con nuestros estudiantes. 



 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

Queridos papás, queridas mamás, queridos abuelos, queridas 

abuelas, queridos estudiantes, queridos maestros, queridas 

maestras, queridos colaboradores administrativos y de 

servicios generales, queridos egresados de las distintas 

generaciones de nuestra institución los invito y las invito para 

que celebremos con las mejores fuerzas de nuestros corazones 

estas fiestas institucionales, y las vivamos con el más grande 

entusiasmo desde donde nos encontremos. 

 
Que sus hijos e hijas sientan su apoyo generoso y su 

acompañamiento esmerado, hasta donde sea posible. Se lo 

merecen de verdad, porque sus esfuerzos han sido generosos 

y esperados en estos tiempos tan llenos de incertidumbre que 

nos ha tocado vivir a todos y todas. 

Qué vivan las fiestas del Instituto Champagnat. Sean 

bienvenidos todos y bienvenidas todas a celebrar con inmensa 

alegría nuestras fiestas maristas. 

 
Con mis oraciones de todos los días y mi afectuoso saludo hasta 

el día en que nos podamos encontrar. 

 
 

Los quiero y las quiero con todas las fuerzas de mi alma. 

Con infinito aprecio, 


